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DE GiEllEZ 
Fttllíci ó*c|i 811 casa do Los Dolaré* el 4ÍH 20 de! que fin», "-i**' 

ROGAO A DIOS POR SU ETERNO DESCANSO. 

A las 9 «le ln insñfiiia «Id niHrtes ó de Octabr« se celelirarA misa de di­
funtos en la Pairiquin d« SmiU Maria, altar de la Trlnídíi.l. 

D Mariano Giménez Sánchez, su viudo; hijos, nietos, hermanos, 
hijos y hermanos 'políticos, tíos y demás familia, 

supiican á sus numerosos omigos asis tan 
á elia, en lo qu9 recibirán merced. 

ISHOMTDDE 
Parece que eslnni )S dejados <lo 

la mano de Dios lemos dado al 
olvido la pi'iidein-ia imnea como 
ahora laii rofomeiid. da y querien­
do salvar ai pais de males mayo 
res, labramos inoo isi-ienlemenle 
su ruina. 

La bandera de las e>.'Oiiomias, 
que debei'íaser bandera que auna­
ra loítaslas volunlades, Jia llegado 
a ser manzana de discordia q.ie di­
vide, y si'gúu se van poniendo las 
cosas, lo que comienza hoy por lí­
nea divisoria entre bandos, ame 
naza ser abismo infranqueable. 

De una parle eslán los que han 
señalado paia las economías una 
cifra fija De! olro lado se encuen­
tran los que piden se hagan las po­
sibles; y en la discusión que ambos 
bandos llenen empeñada, ¡ánzanse 
acusaciones que no son prudenles. 

Cualquiera que ?ea el resultado 
de esta pprflada campai5a, que 
nosotros llamamos suicida, queda­
ra siempre demostrado—y en esto 
estáü de acuerdo las dos agrupa­
ciones—que el píiís no puede levan-
lar las cargas que le asigna el mi­
nistro de Hacienda. 

ímpóiiense con fuerza incontras 
lable las eionomias; se imponen 
por modo f.^alísimo, y contra esa 
fatalidad que abruma, no valen los 
de.jeoí ni sirven las protestas, ni 
pu3den los arranques de amor 
propio. 

l'ei'o á es is economías debemos 
coatribuir todos, cada uno en la 
mídiüa de sus fuerzas. La patria 
exiie un sacriücio para su salva­
ción, y todos ios españoles debe­
mos doblar la frente al sacrificio y 
poner los brazos en cruz. 

Nos encontramos en esta situa­
ción angustiosa por causa de las 
guerras. Las luchas k que fuimos 
volunlítriamente alentados por el 
patriotismo, pensando en conti 
nuarlas mientras nos quedara una 
peseta, —porquesangre teníamosde 
sobra, - nos han creado obligacio­
nes que por nuestra propia honra 
y por la de la patria debemos 
atender. 

Si el honor no nos exigiera aten­
der esas deudas sagradas, nos lo 
acoDsejaría nuestra conveniencia, 
porque no podemos declararnos 
insolventes sin pasa.r por estados 
humillantes mil veces peores que 
el en que nos ha dejado la de­
rrota. 

Por blinde todos deseamos que 
esta situación tenga folíz termino. 

CesetJlasacusacioneique á nada 
conducen; _̂ cese el dtíalismo <iue 
sc/lo puede iletár'nos A la ptuvll-
cioii; calle eímnor proi)io ([vie na­
da tiene qti& ver en este asanlo, y 
hable solo el alma ©ipañola (jue 
(luiera VÍVÍI' y volver á ser grande. 

Se exigen saci-illciosíi y hay (jue 
real izarlos; y como es l ispaña 
quien los exige, no de1)e que lar un 
español que cierre los oi.los al 
maiiiicilo. Gfandos fuimos a prin­
cipios del siglo, y EurOjia nos coii-
leiiiplo aso.ni t rada. Que no se true­
que en desdén por nuest ra culpa 
aijuella admiración. 

JIJEMTAZOS 
Ue El Correo. 
«La*piotesta3 que suscita Is snpiesián de 

estaciones telagrAticas, son un fenómeno que 
se repetir* sieinpi) quí se dicto una medida 
que porjniliqíie iiit ircses lucaleí » 

Es muy ciei ti'. 
Peí o también lo es que las jirotestas 

Catarán jiisiiHc.ítJaa siuuipro qu J las ori-
ííineu nicdiüiis capricliosas. 

Dice un telegrama qae el comorcio d« 
Madrid hará un recibitnitíuto entusiasta 
al Sr. Romero Robledo, que lle-íant en 
breve ú la Corle. 

Cóuio catnhean los tiempos. 
Hace algunos atlos ie hiuieron oir^ 

nuniftístaotón dediüfjusto. ,j||P 
Pero ¿quién 80 aiittcrda de csts anti­

guallas'? 

Abro un periódico y leo: 

«El justo medio » 
. Abro otro y ino salía á la vist.-i: 
«Lts c.o^M eu su punto.» 
Aníbos artioulos—porque m irata de 

lilulos—tratan del problmna poliiieo 
eoon6niioo. 

Y el justo meato del uno no colnuide 
con el punto del otro. 

Qué bion dijo qaiea manifestó qae las 
cosas son del color del cristal con (Jue 
se tuira. 

Lo que para el uno es nejíro 
es rosa para el vecino; 
para el ano el mundo os triste 

para el otro un paialso; 
y mientras el uno rabia 
cual si fuera un biHiliseo, 
baila y palmotca el otro 
hasta caerse rendido. 
Todos quieren arreKlarnos 
y lo intentan con ahinco; 
pero para cada cual 
el justo medio es distiisto. 

CURIOSIDADES 

Kscudo d« O. Juan de Austria 

AI contemplar este escudo puede el 
curioso conocer la histori.» de las lu­
chas de aquellos tiempos en que hugo-
notes y católicos se despedazaban por 
sjstener sus ideas religiosas, Perteneció 
al campeón que habia logrado hacer las 
paces entre el rey de Esparta y los fla­
mencos y qae murió el i.° do Octubre 
de 1578 en ios campos de Namur. 

Del mérito artístico do esto escudo 
da idea el disco en cayo centro se diba­
ja la Cruz del Redentor, y tanto e: ta­
llado de éste como el relieve y la ins­
cripción que le sirven do orla, son do 
un gasto excelente. 

m S i l D lEUHÜIIEIITE 

piaparaoiúi) alffuna, sól(j so ejeicc y 
(urtctica movido el delincuente, no por 
¡'mimo de perjiídiear al prójimo sino por 
propia ó ini)vital)l(! noccjidad. Hay pues 
en la fornia, llaméniosla primitiva & 
imperiosa del hurto, la atenuante del 
benelieio propio sin perjuicio de segun­
do en el ánimo del dsliiicuente. No hay 
dülincueneii, hay neccsiilad; y asi \\\ 

|'si|(NMfei<|j»,̂ ^ pm-qae lasoesas'deTJob ll^. 
\ lUirs-cpor la eiiatht.id má3*3ohi*ej;ílion-
! te. No es deliiM y no deja de serio [\ 

foraiíi imperativa del hftj'to. Como el 
limite tiene la doble naturaleza de limi­
tado y llmitautii. Sus variedades inflnl-
tas, son delitos clara y determinada­
mente, siempre que á la necesidad del 
actor apArozea sobrepuesto el lacro 
contra segundo, ó el deseo de dañar. 

IJ)\ agrupación manualista admite in­
finitas variedades, coyoj extremos son 
la forma imperativa, que utiliza única­
mente 'a mano como medio del delito y 
la extrema que, utilizándola también, 
la pone al servicio de la ciencia ó del 
aite para realizar trabajo, haciéndola 
iservidorí» dr un instrumento superior ó 
encubridora .sencillamente. 

Lo» manuMÜatas, segiin el papel qiij 
A sus naturales instrumentos asignan, 
pueden '-lasifleai'se del modo siguiente: 

Descuideros > NATURALES 
Tomadores del dos. ^^ m,„„ú„ioo agente. 
Del cambiazo. . . . i " 
Corredores ) 

Cepillistas. . 
Mecheras.. , 
tíichadoras.. 
Falsillcadores. 
Cárter 
Alfiler 
Su8tract')-es 

icadores.. . . ./ 
rist:<8 i 
ristas ] 

ARTIFICIOSOS 
La mano no ánloo agente 

CAPÍTIJ l iW I I 

MAiNÜ.\USTAS NATÜKALIÍS 
El punto de partida do la génesis de-

lincuecte y du la seriación ladronesca, 
es el acto que so ejecuta apoderándose 
con la mano del objeto ajeno, sin violen­
cia hacia su daeilo: el hurto. Pero asi, 
al desnudo, descaradamente, sin regla y 

Los d !53UÍd3.'oi s )n p>r lo a'sner.il 
muchachas, nitVostraviesos que oomien-
si>»n su vidA delincuente, primero como 
puro juego y después como modio para 
satisfacer sus apetitos, Las hazañas las 
cometen casi siempre á presencia de su 
corte do admiradores, porque sienten 
instintivamente la vida heroica, tenieu-
dg niAs necesidad de la publicación do 
sus hoolios que de la comisión do los 
mismos. Sü dan aires de persona ma­
yor. Kuman, beben, juran, requiebran 
A las mujeres, y quieren tener la suya , 
ana igual, asciuerosa y eaeaAiida que 
comparto con ellos las penas y fatigas 
de la existencia. Hoy so les denomina 

j golfos; ixntoa sojles llamaba í/rajuyVis; 

aa 
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La carta gtn^ el v,j^oonqe l̂o iMere^ presentado 
por Orrl A Fáipe V, l iabiaeiltrdpdó & este, era de 
paño y letra do Luis XIV. 

<Mi qacrido hijo, le decía: lie sorprendido, no sé 
deque modo, una intriga de la princesa de los Ur­
sinos, ó mejor dichj, contra la princesa: soy de opi­
nión qae esta os es de todo punto necesaria, y qae 
debéis «trfkirla'«por Jo q^cixMnviéne . fen euaiitn á 
esa infanta incógnita de que anteriormente me ha­
béis dado noticia, enriádmela con Mr. Amelot y cou 
el exento de guardias vizconde de la Fere, üs deseo 
mi queridohijo, toda la felicidad posible.—Litis rey». 
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—Dame ese papel. 
Le entregué sin réplica á su majestad, porque ya 

•abéis que no hay quien so atreva á replicarle. 
—¡Ah! |irá ffíjof jffóaiiuéf (ie JÍAtot' iefdo ia earta: 

¡eres un traidorzuelo, Chevallíer, y otro traidorzue-
lo ese Lesseps, amigo tuyo! ¡Esta traición merece un 
castigo! 

Vuestro castigo os lo envío en el adjunto deereto 
que 08 nombra caballero. 

Según mé háñ diclíd en la Cancillería, al marqués 
do Orri se le da oí gran cordón do San Luis. 

En cuanto á mí, sa majestad mo ha regalado una 
tabaquera de oro, redonda, guarnecida de esmeral­
das, y tan grande, que ha cabido dentro do ella la 
venera de la orden de San Miguel. 

El señor vizconde exento de guardias que lleva es^ 
ta oartaque he sobrescrito al señor marqaés de Orri 
me ha dicho que lleva otra del gran abuelo para.el 
gran nieto. 

Me parece estar viendo ya en la corte de Versa-
lies, quemando la sangre á la Maiuténon, a esa her­
niosa dama presunta bastarda de sa majestad y que 
soy su peluquero. 

Os doy las graoías por haberos valido de mi para 
an álBQntb que tuuib no.-* hit valido, y me ofrezco de 
nuevo & vos con toda miocn'sideraoi^iñ,—C^eiiitUier.» 
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is comprometido: queréis averiguar y sois averi­
guado: pretendéis dar noticias á Luis XIV, y uo sa­
béis qué deoirle: os tiembla (a mano antes de tomar 
la ptama, porque teméis escribir candidamente vues­
tra sentencia: á mi me han tiAÍlo, me han llevado, 
me han tobado, ino han estropeado, y me voy como 
me vine, sin saber nada. 

—Sabéis que la princesa es favorita del rey. 

- N» estoy seguro: sé que la reina está cada dia 
mas débil y mas páliip; per* no me atreveré á decir 
que eso sea obra de la princesa como todo lo que 
aqai sucede. 

—¡Oh! me habéis aterrado, mi qaeridOíAnielot. 
—Os he avisado, mí querido B'abrioío. 
—Si, mo habéis avisado do que hay peligro, pero 

sin señalármelo: el peligro desconocido es el mas te­
rrible. 

— ¡Qué le hemos de hacer! ya os he dicho que la 
embajada de Francia en España es una desgracia. 

—Zidecldme: ¿qué sucede de nu9Vü por allá? 
—Nada; el rey se aburre todo lo que puede; su 

majestad ha perdido completamente el apetito y se 
necesitan eatimulantes. 

—¿Y cual es ahora el estimulante de Luis XIV? 
—Una morena española que no habla una palabra 

de francés; qae ha llevado allí Mr. Lesseps, y que 
ha sido presentada por Chevailíer. 


